
«No den las cosas santas a los
perros ni arrojen sus perlas a
los cerdos, no sea que las
pisoteen, y luego se vuelvan
contra ustedes y los ataquen.
 
Por tanto, traten en todo a los
demás como ustedes quieran
ser tratados, porque en esto
consisten la Ley y los Profetas.

Entren por la puerta angosta,
porque ancha es la puerta y
amplio el camino que lleva a la
perdición, y son muchos los
que llegan por él. Pero tan
angosta es la puerta y tan
estrecho es el camino que
conduce a la vida que son
pocos los que la encuentran».
 
Palabra del Señor
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LA V IDA CR IST IANA ES UNA V IDA AN IMADA 
 CON EL SEÑOR MEDIANTE LA LECTURA 

C o m e n t a r i o :

Encontramos aquí la llamada regla de oro: que
tratemos a los demás como queremos que ellos
nos traten (Mt 7,12).
 
Jesús, al final del Sermón de la montaña,
concluye con varias imágenes y, mediante el
procedimiento de la alternativa a elegir, presente
en el Antiguo Testamento (Dt 30,15-20; Jr 21,8),
invita a los suyos a tomar una decisión radical
frente a la propuesta del Reino de Dios.
 
La primera de las imágenes es la puerta y el
camino; se refiere a las exigencias para seguir a
Jesús y pone de manifiesto la necesidad de elegir
entre dos estilos de vida que resultan
incompatibles entre sí, el propio del discípulo del
Mesías y los otros ajenos y contrarios a la vida
cristiana. El primero es el más exigente, pero es,
en definitiva, el que más vale la pena.
 
 
 


